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En esta fiesta en la que celebramos a Dios: 

el misterio de un único Dios y este Dios es 

el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo. ¡Tres 

personas, pero Dios es uno! El Padre es 

Dios, el Hijo es Dios, el Espíritu es Dios. Pe-

ro no son tres dioses: es un solo Dios en 

tres Personas. Es un misterio que nos ha 

revelado Jesucristo: la Santa Trinidad. Hoy 

nos detenemos a celebrar este misterio, 

porque las Personas no son adjetivaciones de Dios: no. Son Personas, reales, distintas, dife-

rentes; no son —como decía aquel filósofo— “emanaciones de Dios”: ¡no, no! Son Perso-

nas. Está el Padre, al que rezo con el Padrenuestro; está el Hijo que me ha dado la reden-

ción, la justificación; está el Espíritu Santo que habita en nosotros y habita en la Iglesia. Y 

este nos habla al corazón, porque lo encontramos encerrado en esa frase de san Juan que 

resume toda la revelación: «Dios es amor» (1Jn 4,8.16). El Padre es amor, el Hijo es amor, 

el Espíritu Santo es amor. Y en cuanto es amor, Dios, aunque es uno y único, no es sole-

dad sino comunión, entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Porque el amor es esencial-

mente don de sí mismo, y en su realidad originaria e infinita es Padre que se da generan-

do al Hijo, que a su vez se da al Padre, y su amor mutuo es el Espíritu Santo, vínculo de su 

unidad. No es fácil entenderlo, pero se puede vivir este misterio; todos nosotros; se pue-

de vivir tanto. 

CONOCE LOS NOMBRES DE 

LOS PASTORES DE TU IGLESIA 

PBRO. JUAN ÁNGEL ACOSTA ZAVALA 

PÁRROCO 

PBRO.  ABRAHAM LUIS NADER GARCIA 

VICARIO PARROQUIAL 

HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30 a.m. a 1:30 p.m. y 

de 3:30p.m. a 6:30 p.m. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Viernes: 8:00a.m. y 7:00p.m. 
Sábados: 8:00a.m., 7:00p.m. 

 
Domingos: 10:30a.m., 12:00p.m.,  

5:00p.m. y 7:00p.m.   
 

CONFESIONES 
Lunes a Viernes de  

 10:00 a.m. a 10:30a.m. 
Jueves sólo durante la Hora Santa 

 
BAUTISMOS 

Todos los Sábados 12:00p.m. Limita-
do a 5 niños. Presentar 10 días antes 

en oficina: 
Acta de Nacimiento original del bebé  
y comprobante de las pláticas de los  

papás y padrinos religiosos. 
Registro al entregar papelería comple-

ta 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones todos los 

Jueves de 8 a 9 p.m. 

 

Primer Viernes de cada mes se        

expone  el santísimo después de misa 

de 8:00 a.m. a 5:00 p.m.  

El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 

Jn 1:14 

AVISOS PARROQUIALES 

www.san j e ron imomty .o rg  

SOLEMNIDAD DE LA SANTISIMA TRINIDAD  
INVITAMOS A TODOS LOS FIE-

LES A UNIRSE A ESTA CELEBRA-

CIÓN SOLEMNE  DE LA FIESTA  

DEL CUERPO Y LA SANGRE  DE 

CRISTO.   EL PROGRAMA ES  EL 

SIGUIENTE: 

MISAS  8 AM , 12 PM , 8 PM  

(SOLEMNE) 

GRAN PROCESÓN Y BENDI-

CIÓN EUCARISTICA   SALE DEL 

TEMPLO A LAS 6:30 . NOS DI-

RIGIMOS AL PARQUE. HABRAN CUATRO ALTARES Y RE-

GRESAMOS AL TEMPLO  A LAS 7.45 PARA LA BENDICIÓN  

EUCARISTICA. LUEGO MISA SOLEMNE  

“Bauticen a las naciones en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo” 
Este misterio de la Trinidad nos fue desvelado por el mismo Jesús. Él nos hizo conocer el rostro de Dios como 
Padre misericordioso; se presentó a Sí mismo, verdadero hombre, como Hijo de Dios y Verbo del Padre, Sal-
vador que da su vida por nosotros y habló del Espíritu Santo que procede del Padre y del Hijo, Espíritu de la 
Verdad, Espíritu Paráclito. Mt. 28, 16-20 

31 DE MAYO : 60 ANIVERSARIO  DE LA CO-

RONACION PONTIFICIA  DE LA IMAGEN DE  

LA VIRGEN  DEL ROBLE, PATRONA DE MON-

TERREY 

PROXIMO JUEVES 30 DE MAYO:                                                       

SOLEMNIDAD DE CORPUS CHRISTI.     

MUSA Y PROCESIÓN 



Este misterio de la Trinidad nos fue desvelado por el mismo 

Jesús. Él nos hizo conocer el rostro de Dios como Padre miseri-

cordioso; se presentó a Sí mismo, verdadero hombre, como 

Hijo de Dios y Verbo del Padre, Salvador que da su vida por 

nosotros y habló del Espíritu Santo que procede del Padre y 

del Hijo, Espíritu de la Verdad, Espíritu Paráclito —el domingo 

pasado hablamos de esta palabra “paráclito”— es decir, Conso-

lador y Abogado. Y cuando Jesús se apareció a los apóstoles 

después de la Resurrección, Jesús los mandó a evangelizar «a 

todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del 

Hijo y del Espíritu Santo» (Mt 28,19). 

La fiesta de hoy, pues, nos hace contemplar este maravilloso misterio de amor y luz del 

que procedemos y hacia el cual se orienta nuestro camino terrenal. 

En el anuncio del Evangelio y en toda forma de la misión cristiana, no se puede prescindir 

de esta unidad a la que llama Jesús, entre nosotros, siguiendo la unidad del Padre, del 

Hijo y del Espíritu Santo: no se puede prescindir de esta unidad. La belleza del Evangelio 

requiere ser vivida —la unidad— y testimoniada en la concordia entre nosotros, que so-

mos tan diferentes. Y esta unidad me atrevo a decir que es esencial para el cristiano: no es 

una actitud, una forma de decir: no, es esencial, porque es la unidad que nace del amor, de 

la misericordia de Dios, de la justificación de Jesucristo y de la presencia del Espíritu San-

to en nuestros corazones. María Santísima, en su sencillez y humildad, refleja la Belleza 

de Dios Uno y Trino, porque recibió plenamente a Jesús en su vida. Que ella sostenga 

nuestra fe; que nos haga adoradores de Dios y servidores de nuestros hermanos. HOMI-

LIA  DEL PAPA FRANCISCO 2021 

ESTE 2  DE JUNIO : EL EJERCICIO DEMOCRATICO DEL VOTO ELECTORAL,UN DERECHO Y UNA  OBLIGACION ANTE DIOS Y ANTE LA SOCIEDAD. El ejercicio democrático de votar perió-

dicamente no debe ser fruto de influencias pasajeras, familiares o de cualquier tipo, o simplemente un reflejo ocasional: La abstención de ejercer el derecho  al voto, sin embargo, 

es un fracaso para todos. Supone no entender que la democracia supone participación de todos. No acudir a las urnas, por el motivo que sea, es preocupante para una sociedad y 

para toda persona que profundice en su significado. Con abulia e indiferencia no se avanza. Si la molestia de trasladarse a la casilla para votar, o bien dejar de votar por ir a la pla-

ya o otra cosa , son las excusas, al menos es sincero quien reconoce que puede más su comodidad que su responsabilidad. EL  FUTURO EN TUS MANOS 

 

Concluimos este ciclo de catequesis deteniéndonos en una virtud 

que no forma parte de la lista de las siete virtudes cardinales y teolo-

gales, pero que está en la base de la vida cristiana: esta virtud es la 

humildad. Ella es la gran antagonista del más mortal de los vicios, es 

decir, la soberbia. Mientras el orgullo y la soberbia hinchan el cora-

zón humano, haciéndonos aparentar más de lo que somos, la humil-

dad devuelve todo a su justa dimensión: somos criaturas maravillo-

sas pero limitadas, con virtudes y defectos. La Biblia nos recuerda 

desde el principio que somos polvo y al polvo volveremos (cfr. Gn 

3,19); «humilde», de hecho, viene de humus, tierra. Sin embargo, a 

menudo surgen en el corazón humano delirios de omnipotencia, tan 

peligrosos que nos hacen mucho daño. 

Para liberarnos de la soberbia, bastaría muy poco; bastaría contemplar un cielo estrellado para redescu-

brir la justa medida, como dice el Salmo: «Cuando contemplo el cielo, obra de tus manos, la luna y las 

estrellas que has creado, ¿qué es el hombre para que te acuerdes de él, el ser humano, para que de él te 

cuides?» (8, 4-5). La ciencia moderna nos permite ampliar mucho más el horizonte y sentir aún más el 

misterio que nos rodea y nos habita. 

¡Bienaventuradas las personas que guardan en su corazón esta percepción de su propia pequeñez! Estas 

personas están a salvo de un vicio feo: la arrogancia. En sus Bienaventuranzas, Jesús parte precisamente 

de ellos: «Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos» (Mt 5,3). Es 

la primera Bienaventuranza porque es la base de las que siguen: de hecho, la mansedumbre, la miseri-

cordia, la pureza de corazón surgen de ese sentimiento interior de pe-

queñez. La humildad es la puerta de entrada de todas las virtudes.                                                                                                 

Mientras el orgullo y la soberbia hinchan el corazón 

humano, haciéndonos aparentar más de lo que so-

mos, la humildad devuelve todo a su justa dimen-

sión. 

CATEQUESIS DEL PAPA FRANCISCO SOBRE LA HUMILDAD  


